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E\PLIC.\C1DS D _ y ^ S  GRABADOS.

I Y 2. M angas par  \  vestidos.
La primera es para un vestido brochado con tres dobles bieses brochados y vuelta 

manguito de terciopelo: la segunda, para vestido ray.ido, va adornada de bullones de 
raso en el puñp y otro para formar el codo.

3 Y 4 .  T a pete  de aplica ció n  sobre m a l l a .
Materiales- Hilocrudo para la malla, tela cruda para las aplicaciones, torzal amarillo 

y grana, hilo de oro.
(Dibujo: en el pliego del 18 por el reves, figs. 68 y 69).
Es un cuadro con cenefa y centro bordado de aplicaciones sobre la malla ya borda­

da, y el núm. 3 muestra la c 'arta parte del motivo del cendro; la aplicación va sujeta 
con torzal amarillo y la malla bor­
dada con torzal grana. El fleco 
ndm. 4 indica como está hecho en 
dos órdenes, una en seda cruda y 
otra en hilo de oro para los nudos 
de las borlas.

7 Y' 8 .  C enefas sin  reves.
Ambas sirven para ropa de dia­

rio, delantales de niños, mantele­
rías y toallas bordadas con dos colores 
que muestra claramente el grabado. J. N'ani-'a 

para vestido

9  Y l o .  E ntredoses 
bordados de t u l .

La ejecución es tan 
fácil que no exije la 
menor explicación, 
pudiendo hacer­
se este borda­
do con seda

15. SlLLON-CAMA CON CUBIERTA BORDADA.
(Libujo para el bordado: en el pliego del 18 por el derecho, flg. 14).
Este sillón, forrado de raso ó terciopelo frapé, consta de dos partes, un sUIon con­

fortable y un suplemento que le da la extensión de cama, colgándose de su respaldo 
un almohadón redondo par.a la cabeza: la cubierta la forman tiras alternadas de raso 
entretelado y bastillado, á cuadroa, y  bordadas por el dibujo ántes citado, empleaudo 
para las aplicaciones brocado ó cualquiera otia tela rica: el motivo es un trabajo del 
siglo XVI, copia de un museo. Sobre un fondo de terciopelo verde oscuro, las aplica­
ciones serian de raso color de oro y verde mate y marrón, haciendo los bordados en 
los mismos colores cambiados sobre las distintas telas.

i 6  Y 52. C ofre  b a n q u e t a .

(Dibujo: en el pliego por el derecho, flg. 31).
Estos muebles son muy propios 

de antesala, y las dimensiones variau 
Regun la capacidad de la pieza, pu­
diendo hacerle más ó mónos rico, se­
gún la pieza en que quiera colocar­
se: nuestro modelo es para un toca­
dor, y la parte superior, tapizada, va 
cubierta de un bordado de tapicería 
del que ofrece muestra el núm. 52: el 

fondo es á cuadros y estrellas, aquéllos 
en amarillo, las estrellas marrón; el pun­
to de 

contor-

y el de

2 . Manga 
paravestiJo.

seda marrón 
grano de arroz, que va 
al lado, carmesí oscu­

ro. Los centros del 
arabesco p u ed en  

ser de una apli­
cación de t< la

a '

i'Ulíl'!

lasa ú oro:
BU aplicación 
es para corbatas 
de gasa. y -

ó de punto de 
gobelinos azul 

pálido. Borlas de 
los mismos colores.

I I Y 19. T apete  para

MESA DE LABOR.
(Bordado á punto de con­

torno. D ibujo: en el pliego del 
18 por el derecho, flg. 36).

Este tapete, en tela de lino grue­
sa, se borda con lana de algodón de co- 

 ̂ lor grueso, á punto de contorno y pasado I [ii'' largo. La inicial se dispone en el centro so- 
' bre una de las cenefas; el tapete debe tener 

-j. Fleco para la cubierta núm. 3. la medida d é la  mesa, y una puntilla le

■T
17 Y 18. B anqu eta  de

P1ANU.

guarnece.

12. Z a pa t o  MOLIERE.

3- Tapete de aiilica cion sobre
malla. (Yé.ise el núm. í.)

Es un zapato fino y fuerte para 
que resista la humedad del otoño: 
la parte superior es de paño, cer­
rada con trencilla y un lazo en­
cima.

m - m ,

Es muy elegante por su montura, 
de madera negra con filetes de oro y 

cubierta de raso azul, con el centro de 
terciopelo negro bordado de colores, cuya 

tira ofrece el núm. 18; el terciopelo frapé 
tiene la ventaja de que no necesita dibujo, 
siguiendo el del estampado con sedas de co­
lores, unas veces á puntos largos como en 
las orillas, y  otras al pasado con nuditos

como en algunos arabescos: algunos contornos se siguen ademas cen 
áíüwí liilo de oro. Fleco de los mismos colores completa la banqueta.

Fleco para ti tapete de ai arador 
del uúmuro anterior.

BR1KKggg>9 00IB»oa000P0O ^^
K : ..M oanaai.' . _>aaaswot_ . k

&

NíC , fííiíooooc.

7. Cencía sin reves-

Ws*T H

Calados para el tapete de aparador 
del número anterior- ?• Cencía sin reves.

2 0  y  5 0 .  C ampana ; cu bierta  
DE cafetera .

Labor de crochet tunecino. 
Este objeto, ya muy admitido 

on las mesas elegantes, sirve pa­
ra cubrir la cafetera para que no 
se vaya el aroma del café: está

f :i
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hecha en crochet tunecino, á nesgas, para ]o cual se va 
menguando en las últimas vueltas, se borda con sedas 
como indica el núm. 50, y  se cosen unas nesgas á otras, 
completándolas alrededor una cenefa de crochet, punto 
perlado de dos colores. Para cada nesga se ponen 30 
puntos y  se ejecutan 47 vueltas sin crecer ni menguar, 
y  13 menguando hasta dejar un sólo punto; después de 
tei minada se le pone un forro de bayeta y una borla de 
pasamanería.

2 1 , C enef.\ á p u n t o  de c r u z .

Sirve para trasparentes de ventana, tápeles y toda 
clase de objetos, pudiendo bordarse en todo género de 
telas con auxilio de un cañamazo encima, cuyos hilos 
se sacan luégo. En este género tenemos ya ofrecidos 
gran número de modelos: un calado y fleco la termina 
por abajo.

2 2  A, C o R T INA TR.\SPARENTE.

(Bordado en tela y calados eu cañamazo).
Nuestro grabado, rico en extremo, presenta una cor­

tina trasparente para ventana, con una cenefa rica bor­
dada á. la cruz que muestra el núm. 38, y dos tiras ca­
ladlas en cañamazo hechas á la cruz, y luégo esta rodea­
da de un'cuadro, cuyo dibujo, de tamaño natural, pre­
senta el núm . 23, y los 24 .4 37 la manera de ejecutar 
estos calados desde que se empieza hasta quese deja ter­
minada una carrera y se principia la otra: los núme­
ros 39 y 40 presentadlos calados que unen las diferen­
tes cenefas entre sí; en,1a cenefa núm. 38 se borda el 
fondo, resultando el dibujo de los claros que quedan li­
bres.

4T Y 5 1 .  P añuelo  DE PUNTO de lana . 

Maiariales'. TíO gramos de lana céfiro.
Este pañuelo muy lijero, y no obstante de mucho 

abrigo, se.hace á punto de aguja, yendo y viniendo á lo 
largo, y dejando siempre sin hacer el primer punto.

Es de forma rectangular , sobre 199 centímetros de 
largo y 130 de ancho, guarnecido de un fleco de 9 centí­
metros anudado en el borde mismo de la labor, y  para 
el cual se cortan hebras de 2 0  centímetros de largo que 
se doblan por la mitad: cada borla consta de seis hebras: 
1 .“ vuelta, lisa; 2 .* vuelta, un punto al reves, pasando un 
punto sobre la aguja sin hacer, un punto al reves, y así 
toda la vuelta; 3.* vuelta, lisa; 4.®, igual á la segunda, 
pero contrariando el dibujo.

A prioo  con  esclavina de pasamanería .4 2  A 4 5 ,

(Patrón: pliego del 18 por el reves, mim. X I, figu­
ras 54 á 59.) ,

Este abrigo, semiajustado, se hace de cheviot, paño 
ligero á. cuadros ó liso, según convenga.

Nuestro modelo color moda, se completa de largo 
según lo exija la estatura de la persona á quien se des­
tine. La manga se compone de dos partes montadas eu 
la boca-manga y unidas á e y doble punto.

Pliegues marcados ]>or cruces y puntos prestan vuelo 
d la parte de atras. El adorno consiste eu solapas ó 
pespuntes á lo largo del borde de la manga y alrededor 
de la esclavina hecha de la misma tela ó de pasamanería 
al punto anudado. La figura 58 del pliego da el patrón 
de esta graciosa esclavina.

El grabado 42 del presente número ofrece un fondo 
anudado para este objeto, y el 43, de lana retorcida, se 
ejecuta al bastidor y se sujeta con un punto doble de 
lana que armoniza con el color del fondo.

4 6  Y 4 7 . A brigo con  c a pu c h a .

(Patrón: pliego del 18 por el derecho, núm. IV , figu­
ras 2 2  á 27.)

La manga, con solapa, forma esclavina. El modelo está 
cortado para una persona regular, y se reúnen los dis­
tintos pedazos juntando los signos iguales como indica 
el cróquis de tamaño reducido.

Este cómodo abrigo se hace de tela impermeable, si 
se qui'-re usar para'Ios dias de lluvia, ó como el modelo, 
de paño, color moda, forrado de raso, para salidas de 
mañana y de noche. La capucha, que se pone ó se deja 
caida, ciñe con cordon y borlas. Esta capucha se corta 
por la figura 25 del jiliego que da su mitad, está forra­
da de seda, orillada de pespuntes, y los ojales adorna­

dos con un pasante, que permite el paso de la corlo- 
neiía.

La capucha puede montarse al escote ó á un puño 
para ponerla ó quitarla según se quiera.

4 8  y 4 9 . F uelle  par a  ch im en ea  (p in t u r a  en  madera).

El adorno del fuello, sumamente artístico, sólo pue­
den ejecutarlo aquellas de nuestras lectoras que sepan 
algo de pintura. Imita perfectamente las pinturas anti­
guas y se hace de diferentes modos. La parte superior, 
grabado 48, muestra un fondo de oro, aplicado con una 
preparación de agua engomada, sobre la cual se destaca 
un águila de dos cabezas, que se ejecuta con sepia ó 
tinta de china. El lado opuecto, grabado 49, sobre 
fondo gris, está adornado con un dibujo de diferentes 
tonos encarnados; los costados están cubiertos con una 
capa de b.arniz, pasada rápidamente con el pincel sobre 
toda la superficie.

J oaquina B almaseda.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES

Su precio es de 6 rs ,, y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.
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EFECTOS DE LA EDUCACION.

(C ontinuación.)
La mujer debe saber que la inteligencia es la facultad 

que trata del conocimiento de las cosas, neológicamen- 
te hablando, así como el juicio es una de Us funciones 
intelectuales, por medio de las cuales conocemos y afir­
mamos-una cosa después de examinarla minuciosa­
mente.

Igualmente no debe ignorar que la imaginación es la 
facultad del alma por la que mentalmente reproducimos 
las figuras de los objetos.

Te hablarla de otras várias cosas que la mujer debe 
saber; pero las omito por no molestarte demasiado, co­
nociendo, como conozco, tu temperamento, tu  carácter 
y posición, que| en cierto modo te domina respecto á la 
adquisición de conocimientos útiles.

—Mucho te agradezco, Rosita, porque en estos mo­
mentos mi cabeza es una grillera llena de insectos......

—Ortópteros -  se apresuró á decir Rosa, y continuó.
Lo comprendo, lo comprendo perfectamence, así como 

ne desconozco la causa que tales efectos produce.
Me has preguntado qué «s lo que quiero que hagas 

teniendo la edad que sobre tí  gravita.
Pues bien; lo que quiero, porque con toda mi alma lo 

deseo, es que hagas los mayores esfuerzos, hasta sacri­
ficios si es necesario, para variar tu modo de sér, mo­
ralmente hablando.

—No te comprendo.
— Quiero decirte, que paulatinamente y sin que por 

completo renuncies á tus diversiones y frívolos pasa­
tiempos , te vayas acostumbrando á dedicar algunas ho­
ras del dia y  de la noche, después de haber cumplido 
con otros sagrados debere-;, á la lectura de buenos é ins­
tructivos libros, escribiralgunos asuntos, reconcentran­
do tus ideas para ello, sin que, como parte de adorno, 
dejes de consagrar algunos ratos á la música, en parti­
cular la de piano y arpa que tan bonita es, est mdo bien 
ejecutada, con permiso sea dicho del violín y la guitar­
ra, instrumentos que nada desmerecen de los dos p r i­
meros.

Aunque la grillera eñ tu cabeza se aumente, no debo 
dejar sin contestación las preguntas que me has hecho.

Ten una poca de paciencia, que no seré larga ni pe­
sada.

También me preguntaste qué es lo que, según mi 
Opinión, debes hacer.

Voy á decírtelo con toda franqueza.
Lo que, en mí juicio, debes hacer, es dedicarte pii. 

meramente á la adquisición del conocimiento teórico- 
práctico de lo que débe saber una mujer relativo al ho. 
gar doméstico.

Después estudiar con aprovechamiento, estableciendo 
un buen método para ello.

De este modo, en lugar de aburrirte, hallarás recreo, 
placer y  utilidad al mismo tiempo.

El bordar y  dibujar, por ejemplo, ¿no son dos ccsa« 
que recrean y que son muy útiles? Seguramente que si. 
Y la música con su armonioso lenguaje, ¿nada te dice!

Ya sabes lo que deseo, lo que quiero y lo que te eri.
jo , amiga Juanita.

En una tercera pregunta me dijiste si creo que pue. 
des tú  remediar faltas que no son tuyas-

Comprendo lo que con esta pregunta has querido de­
cirme, lo que de ella se desprende, y voy á contestarte 
como debo.

Por mucha que sea la razón que un hijo tenga, ami­
ga Juana, nunca es bastante para hacer cargos directos 
ni indirectos á sus padres, porque éstos, dominados 
casi siempre por un excesivo y mal entendido amor pa­
ternal, omiten correcciones, cuya omisión á su tiempo 
produce desfavorables consecuencias.

En este caso hay culpabilidad en los padres por la 
falta de energía; pues miéntras mayor es el cariño que 
á sus hijos profesen, no debe ser ménos la rigidez para 
educarlos é instruirlos.

En los hijos también hay culpabilidad y mucha, por­
que áun cuando inconscientemente abusan en la edad 
que no hay discernimiento, de una manera consciente 
incurren después en lo mismo, hasta el extremo de do­
minar con exigencias, y otras cosas á veces, á los auto­
res de sus dias, á los que el sér les han dado.

Mucho sobre este particular pudiera decirte; pero co­
nozco tu  impaciencia, y al silencio sobre ette punto me 
remito.

Ayer te dije qne en gran manera me placía el verte 
en tan buen camino ; abora espero que con la mayor 
franqueza me des tu Opinión relativa á cuanto de expo­
nerte acabo, para saber si continúas ó no por la misma 
senda, á fin de formar mi juicio y cumplir lo qne con­
cerniente al contenido de la carta te ofrecí.

—Ahora sí que en un gran aprieto me pones, querida 
Rosa.

Digo en gran aprieto, porque en este momento me 
es de todo punto imposible contestarte á lo mucho que 
de exponer me acabas; pues has abrazado algunos extre­
mos que son tan difíciles como graves, razón por que 
necesito, meditarlos mucho, y  no es" cosa que puede ha­
cerse en dos ni tres dias.

—Mucho me gusta ese franco y claro lenguaje.
Eso se llama producirse con gran talento y exquisito 

tacto.
Sería yo muy desconsiderada si pretendiese que en 

breve plazo me contestáras, y mucho más que ahora lo 
hicieras.

Tómate el tiempo que necesites, medita y analiza bien 
mis palabras, que son el producto de detenidos estudios 
en libros de hombres eminentes, forma tu  juicio con 
arreglo á tu  conciencia; examina tu  pasado sin prescin­
dir del presente, y teniendo muy en cuenta tu  por­
venir.

Después de todo esto resuélvete.
—Así lo haré para darte gusto, mi querida amiga f 

y  sábia mentora,—dijo Juana con resolución.
—No quiero que lo hagas sólo por complacerme, no.
Deseo que lo hagas por tí, por tu  bien, por tu  felici­

dad futura y la de tu familia.
En estos momentos estoy muy contenta, porque con­

fío en que no defraudarás mis esperanzas, en que den­
tro d } algún tiempo te veré en terreno más sólido qu® 
el en que actualmente te hallas.

Ahora voy á cumplir lo que ofrecido te tengo. Hable 
del consabido billete.

Después de leerlo muy detenidamente más de seis 
veces, de comentar su contenido analizando palabra por 
palabra, frase por frase, y deducir cuanto del roisine, 
en mi concepto, se desprende, formé mi juicio extricta* 
mente arreglado á mi conciencia.

Este juicio, amiga Juanita, no es nada favorable al 
autor de la carta en cuestión.

Nc es favorable, porque está escrito con bastante do-

porquí 
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—¡Es posible! ¡Me espantas, Rosita!—exclamó Juana
alarmada.

—Sí, Juanita; posible y muy posible: pero no te 
alarmes ni te espantes, porque hay un gran remedio 
para que tal posibilidad desaparezca.

Este remedio en tus manos está: si para aplicarlo me 
necesitas, cuenta con mi débil apoyo.

Dime, Juanita, supongo que éste que tú  llamas se­
creto lo sabe tu mama.

—Nadie más qne tú lo sabe.
—¡Cómo es posible que nada hayas dicho á la que 

tanto le debes!
Tu mamá debió saberlo ántes que yo: no lo dudes ni 

arrugues el ceño.
En tales casos las madres, cuando saben ser tales, son 

las mejores consejeras.
Yo te aconsejo y te  lo ruego, que le entregues la 

carta para que, después de ver que cumples con uno de 
tus más sagrados deberes como buena hija, te aconseje 
y disponga lo que tenga por conveniente.

En vísta de que ya trascurrió la hora en que nuestras 
visitas terminan, suspendamos esta sesión, y en la de 
mañana, después de decirme lo que tu mamá opine, te 
convencerás de que cuanto te he dicho es la verdad; te 
persuadirás, porque con la carta á la vista, te haré ver 
con fundadas razones lo que en bus  renglones encierra.

—Rosita, no me parece conveniente entregar la carta 
á mi mamá.

—Si tal hicieras, cometerías una gravísima falta, un 
delito.

— ¿Y si no me la devuelve?
—Está en su derecho y no debes quejarte, porque 

los padres comprenden y saben mejor que nosotras lo 
que es más conveniente.

__Si con la carta mi mamá se queda, mal podremos
tenerla á la vista como dices,

_Foco ó nada importa tener ó no la carta á la vista,
porque tanto tú como yo, de memoria sabemos su con­
tenido.

¿Quieres que sin faltar una sílaba te lo recite, Ju a ­
nita?

—Rosa, te aseguro que á tanto no puedo compro­
meterme, pues no recuerdo sino lo más sustancial.

—Así comprenderás que el estudio cultiva la me­
moria.

Aunque no tengamos la carta, no por eso quedará 
por hacer la autopsia á su contenido.

Tu carruaje á la puerta llega. ¿No oyes el chasquido 
de la fusta?

— ¡Y tanto como lo oigol A mi cochero le gusta mu­
cho hacer ruido.

—Vamos ántes que nos llamen.
—Vamos.
—Mañana, si alguna novedad no ocurre, te esperaré 

temprano.
—Te complaceré, Rosita.

A n t o n io  M .  F i o r e s .
fSe continuará.)

BECQUERIXA (1).

Y las horas sin cuento trascurrieron 
tan duras para el alma como tú , 
y con ellas la sávia de mi vida, 

mi alegre juventud; 
y las horas, que vienen y me traen 
un cielo, cada vez ménos azul, 
en cada sol le quitan á mis ojos 

un rayo de su luz.

¡D io s m ió , q u é  so lo  

m o  e n c u e n t r e  s in  e lla !

Vendrá la vejez; y cuando ciego 
verte no pueda, cual te veo aún, 
mi triste amor me servirá de guía, 

de báculo el laúd.
Las ilufiones que mueren en el alma 
la trasparencia pierden de su tul, 
pero quedan los hilos, y éstos nunca, 

¡nunca pierden su cruz!
A ifonso E. O llero.

(!) T ítu lo  q,ue d a  e l a u to r  á u n a  in é d ita  colección d e  rim as.

Ayer ¡ay! la dicha 
miraba de cerca; 
alegre pasaba 
mi pobre existencia 
al lado de un ángel 
de rara belleza.
Mis ojos, ansiosos 
fijábanse apénas 
en otras personas 
que no fueran ella.
Su dulce mirada, 
tranquila y serena, 
leia en mi frente 
mi amor, mi vehemencia...
¡Dios mió, qué solo 
me encuentro sin ella!!

Postrado á sus plantas 
dos mil frases tiernas 
de amor la decía... 
jurábale eterna 
pasión amorosa... 
veia su belleza 
y loca, anhelante, 
gustosa, contenta 
mi alma moría 
del placer de verla...
Yo la amo, la qu ero, 
la adoro do véras 
y  me es imposible 
^dejar de quererla...
¡ Dios m ió, qué solo 
me encuentro sin ella! !

Y no está á mí lado, 
de mí no está cerca... 
no puedo mirarla, 
ya no puedo verla...
No, no, no es posible 
creer tal idea; 
vivir es difícil 
tan lejos ¡ay! de ella.
¿Por qué me la quitan?
¿Por qué se la llevan • 
y en honda amargura 
sumido me dejan?
¿Por qué me han causado 
tan horrible pena?...
¡Dios mió, que solo 
me encuentro sin ella!!

¡Ah! loco, insensato, 
corazón que alientas 
amor tan sublime,

, pasión tan extrema, 
acalla, si puedes, 
tus gritos, tus penas...
Quizá me ha olvidado, 
quizá no se acuerda 
de quien llora solo, 
de quien la ama á ciegas...
Posible es que olvide 
sus muchas promesas... 
quizá me engañára... 
quizá no me quiera...
¡Dios mió, que solo 
me encuentro sin el!al!

E v erardo  J im é n e z  G a v a r r e .

LIORNA Y PISA.

Seguramente pocos puertos del Mediterráneo se ve­
rán más concurridos que el de Liorna, que en mucho 
sobrepuja al de Marsella, si se establece una compara­
ción relativa entre ambos. El secreto de este movimien­
to, de este concurso universal, de la animación, de la 
vida que en él se nota, está explicado en pocas palabras: 
Liorna es puerto franco.

La Toscana no cuenta con otro puerto que el de

Liorna, y para hacer la competencia á todos los Estados 
marítimos europeos, no tenía más remedio que decla­
rarlo franco, y así lo hizo con gran oportunidad y satis­
factorio éxito para los intereses mercantiles del pequeño 
reino de Etruria, y sucesivamente gran ducado de Tos- 
cana, y hoy provincia de la Italia unitaria.

Bellísimo aspecto presenta el puerto de Liorna, po­
blado de buques de todas las naciones, unos alijando 
mercancías de todo género, cargando otros los produc­
tos y manufacturas del país, representando todo en 
junto la gran circulación que tiene el capital cuando la 
actividad humana y el genio especulador se proponen 
de consuno hacerlo productivo. Estas ideas asaltan al 
viajero cuando desembarca en el puerto de Liorna, don* 
de todo es vida, movimiento y grandes exhibiciones de 
mercantilismo internacional, que satisface las aspira­
ciones de los que sólo ven en el comercio la vida y pro­
greso de los pueblos.

El muelle es extenso y espacioso. Sobran en él botes 
y esquifes de todas construcciones, pero faltan carrua­
jes. El viajero, mal que le pese, tiene que ir pedihus 
andando al hotel donde piense hospedarse. Y ya que de 
hoteles hablamos, diremos que en Liorna hay muchos, 
todos buenos, con buen servicio, confortables habita­
ciones, excelente cocina, y muy bien situados. Sobre­
sale, en nuestro concepto, el de Marsella, donde se sir** 
ve á la francesa, á la italiana y á la española con gran 
esmero y propiedad y notable economía, cualidad dis­
tintiva que tienen todos los de la ciudad, porque en 
Liorna la vida es muy barata, efecto indudablemente 
de la caxTsa que ántes liemos dicho.

Lo mismo se observa en el comercio en general. To­
dos los géneros, de cualquier clase que sean, se adquie­
ren por un precio fabulosamente barato, haciéndose ex- ' 
tensiva esta baratura á la joyería de oro, plata y pie­
dras preciosas, industria abundantísima, y en gran parte 
ejercida por individuos de la raza hebrea. Es recomen­
dable la joyería de Fernando Tondini, donde pueilé 
satisfacerse hasta el más exigente capricho, pues se 
halla provista de cuanto ha inventado la moda, desde 
el Renacimiento hasta nuestros días. Objetos raros y 
de precio se encuentran eii ella, que en vano se han 
buscado en París y Lóndres, donde el vulgo cree que 
nada falta. Por eso Liorna es una especialidad, que los 
que la conocen una vez, la utilizan y recomiendan mil á 
cuantos pueda ofrecérsele.

Nos hemos fijado en estos detalles, y aún no hemos 
dicho lo que es la ciudad.

Liorna es una ciudad muy limpia y muy bonita, pero 
puramente comercial. Su población excede de 80.000 
almas. Sus calles son anchas y rectas, con buen caserío, 
aunque la monotonía de las construcciones modernas 
hace que exteriormente llamen poco la atención. Sin em­
bargo, interiormente suelen tener ornamentación rica y 
hasta de gusto. Hay pocos palacios: el del obispo, el 
gobernador, el gonfalonero y tres ó cuatro más particu­
lares son todos los que cuenta, y áun ninguno de ellos 
tiene nada de notable. Otro tanto sucede con las igle­
sias, sin exceptuar la catedral, que es muy pequeña y 
de una sola nave. Tiene un paseo muy espacioso, algo 
parecido al Prado, en el’centro del cual hay una estatua 
ecuestre del gran duque Leopoldo. Lo más notable de 
Liorna es la que allí llaman la gran cisterna, que uo es 
otra cosa que el depósito de agua potable para el con­
sumo de la ciudad, en el que continuamente hay filtr.án- 
dose muchos millares de millones de litros.

Es verdaderamente una obra colosal; en construccio­
nes modernas es lo más grande cpie hemos visto. El 
depósito del canal de Isabel I I ,  no obstante ser muy 
notable, es raquítico y pobre comparándolo conla<//iíA 
cisterna de Liorna.

Aunque solo sea por lo bien y barato que se come, 
el viajero abandona con sentimiento L iorna, de donde 
no lleva otros recuerdos que los que nosotros consigna­
mos en nuestra cartera y hoy trasmitimos á los lec­
tores.

La ruta qu í emprende el viajero al partir de Liorna, 
casi siempre suele ser á Pisa, y  esa también seguimos 
nosotros. El camino no es largo ni pesado, porque la 
distanci.i es corta, y las vías de comunicación en Italia 
se ven muy frecuentadas, por eso se recorre el trayec­
to insensiblemente por las muchas distracciones que 
ofrece.
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¡Qué desencanto tan grande se 
experimenta al llegar á P isa! La 
ciudad capí t̂al de una poderosa 
república ,'^rival en su tiempo de 
Florencia y  Génova, es hoy un 
desierto páramo donde reina la 
soledad y el sileacio de las tum­
bas. No queremos decir con esto 
que sea triste ó fea, que nada de

.............eso tiene, sino que de su pasado
Jos bordado en tul. esplendor sólo le restan SUS eter­

nas páginas de mármol y  su famoso Camfo Santo. La vida, la ani­
mación, el torbellino de empresas en que estaban comprometidos Ips 
valerosos písanos, han desaparecido pa­
ra nunca más volver, quedando en su 
lugar la calma y el sosiego propios de la 
vida tranquila. En Pisa hoy, ya no se 
vive ni para las artes, ni para la 
industria, ni para el comercio, 
ni siquiera para la política; se 
vive sólo para la familia. Por eso 
la mayoría de los pisanos se cui-

{ Í 7 :  .

familiarizarse con su ru ina, 
que es la m uerte, el paseo más 
concurrido de la ciudad es el 
Campo Santo, es decir, un  ce­
m enterio , un gran espacio de 
terreno  que forma un  cuadra­
do oblongo, alrededor del cual 
corre una galería que contiene 
como objetos de arte  frescos de 
los siglos XIV y  XV, setecien­
tos ú ochocientos sepulcros an- 10. Entredós bordado en tul.

11. Cifra pain cl tai ete núm 19.

12. Zapato Moliére.

tiguos, muchos de ellos adornados con fragmentos de esculturas 
traídos por los pisanos en sus expediciones guerreras y comerciales 
á la Grecia y á Levante.

Entrelos sepulcros déla Edad Médiadescuellaelde Enrique Vil,
llamado el de Lux&nihurgo, em* 
perador de Alemania y rey de 
Italia, que falleció en 1313 en las 
inmediaciones de Pisa, cuando se 
dirigía á tomar por la fuerza de 
las armas á Florencia, que volun­
tariamente se habia entregado á 
Robertode Nápoles. Juande Pisa 
fué el autor del imperial mauso-

dan poco de lo que ocurre 
en la ciudad, y  rara vez

13. FaldadelSdeloM 0 y i.P °“ ®'' lospiés en la calle, 
de iíL CoRRKt) anterior. (Patrón clonae suele crecer la hierba

'‘d e í ? r l t f  libertad. El es­
caso movimiento que se 

no ta , lo producen el gran número de forasteros que 
la visitan y los ciudadanos que para atender á sus 
negocios no tienen otro remedio que prescindir de la 
tráufluilidad de su doméstico hogar.

Circunvalada de 
montañas, en donde 
la fertilidad del sue­
lo produce una veje- 
tacion lozana y ma­

tizada de colores 
cual la paleta de un 
pintor; Pisa, ciudad 
en otro tiempo de 
doscientas mil al­
mas , y que actual­
mente apenas tiene 
treinta m il, se la 

puede comparar á 
aquellas heróicas 

matronas que con 
amargura, pero 
con resignación, 
recordaban los 

dias de su j u ­
ventud y de su 
hermosura.

£ 1  ántes tan 
frecuentado y ahora 
solitario malecón del Amo; la bellísima iglesia de ricos 
mármoles de Santa María della Spína, que tiene la ele­
gante figura de un tabernáculo; su catedral, que incal­
culables riquezas artísticas atesora; la cúpula bizantina; 
el bautisterio; su airosa y renombrada Torre inclinada, 
patente ejemplo de la posibilidad de esas atrevidas cons­
trucciones de línea oblicua negadas por algunos arqui­
tectos rutinarios, todo eso son mudos pero convincentes 
testigos que cf rroboran la grandeza de un pueblo que, 
por castigo ó por desgracia, se halla en plena decadencia 

Para que todo sea estrauo é irregular en Pisa, para

1.'- ‘Sillón-cama con cubierta bori^da. (DIBÍJo derbórááclo. i>Ifego del Í8 
por el derecho, fig. 3-1.)

14. Espalda del modelo 18 del 
número anterior.

16. Cbfre-banaueta. (Trase el núm. 52.) (Dibujo; pliego del l \  
por el derecho, flg. 35.)

17. Bamiueta de piano bordada. 
(Véase el núm. 18.)

f e i ; '

19. Th ete para mesa de Ubor. ¡Véase el núiu l'.)(Dibiijo 
par.i si cordado: plieio del 18 por el derecho, li?. 36.)

iv írálV'

leo, sobre el cual se ve 
la noble y  melancólica 
figura del emperador, 
que dicen si murió em­
ponzoñado por los irreconciliables enemigos de los 

Visconti de Milán, á quienes pro­
tegió y sostuvo con toda la fuerza 
de su poder.

Lo más particular que tiene el 
Campo Santo de Pisa, es que la 

tierra misma que lo 
compone fuó traída 
de Jerusalen, por los 
guerreros pisanos 

que concurrieron á 
la tercera cruzada, 
que duró de 1189 
á 1193, Calcúlese 
cuánto lastre ten- 

driau que llevar las 
naves pisanas, y 

cuántos viajes tuvie­
ron que hacer, no 

obstante que era 
numerosa la ar­

mada de la re­
pública. Hoy 
esa tierra se 
halla cubierta 
de césped; eo 
los extremos 
se elevan dos 
filas de cipre-

ses, sin cuyo sombrío follaje no parecería aquello lo 
que es; en el centro hay una cruz de piedra tapizada de 
verdes enredaderas que dan flor, s de diferentes clases y 
colores, y en muchos más parajes las hay también 
basta de las más delicadas, que nadie toca, porque son 
las ofrendas de los vivos á los que duermen allí el sue­
no eterno. En general, el Campo Santo, paseo clásico 
de los habitantes de Pisa, tiene muy buenas turabas de 
marmol de P a p s , frescos de Orcagna y de otros artis­
tas de reputación, y sobre todo, proporciona el ver las 
caras de fas bellas y meditabundas pisanas, que pasan 
los mejores años de su vida en el retiro y el aislamiento.

20» Campana para cafetera. (Véase el núm. 50.)

y»'

-;--v

*1. Cenefa d punlio de cruz.
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ifÁT .(J-, -J4,

É

.M- Punto primero, háda
Te 25. Pu to de cruz.

IJ4.

.a:

30. Modo de empezar otra carrera.

ej/

inpezando Inicia la derecli.a

u

33. Primera cruz.

3».

m

3

34. Primer punto del 
cuadro.

a íz(|uierda.

P isa , la antigua república 
gibelina, es todo un arsenal 
de recuerdos históricos, por­
que su grandeza y explendor 
ha sido tanta como hoy es su 
decadencia. Muchos son los 
que á nuestro paso por ella poi 
dríamos evocar, pero nos con­
cretaremos á uno sólo.

Al atravesar una desierta 
plaza, alfombrada de hierbas 
como toda la ciudad, nos dijo 
el ciceronl, señalando unas 
ruinas informes:

—Allí estuvo la Torre del 
¡Mmhre.

En seguida 
acudió á nues­
tra memoria 

el rombre de 
Ufjolino, y 

sentimos las 
agonías y el 
malestar del 
hambriento, 
no obstante 

de que apénas 
hacia una hora 
que acabába­
mos de comer.

Es que recordaba el canto treinta y 
dos del hifierm  del Paute; es que me 
parecia estar oyendo la cavernosa voz 
del condenado á horrible suplicio; es 
que los crugidos que bajo mis piés so­
naban al pisar alguna hoja seca, se me 
figuraba ser el cráneo de Galdo, devo­
rado por su padre Ugolino ¡Ah! aun­
que no sea más que por eso, el castigo 
que hoy sufre Pisa es bien merecido.
Lástima que no queden otros medios que la historia para 
execrar el nombre de Ru^iero Ubaldini, el malvado y mil 
veces cruel arzobispo, que tuvo corazón para ver morir de 
muerte desesperada á inocentes que ningún daño habian 
hecho.

Villani, Sismondi y el mismo Dante que narran tan ter­
ribles escenas, condenan severamente la crueldad de Ru­
giere, que no está justificada ni áun por la acusación de 
traidor que hacen pesar sobre Ugolino. Grandes podrian ser 
los delitos 

de éste, 
pero el in­
fernal su­
plicio á 

que le con­
denó el ar­
zobispo, 

no sólo á 
él, si que 
también á 
sushijos y 
nietos ino­
centes, su­
pera, y de 

mucho, 
todos los 

grados de 
la culpabi­

lidad.
Ugolino, 
criminal, 
al pasar 

por el mar­
tirio ha 
recibido 

la absolu­
ción de la 
humani­

dad, al pa­
so que su 
uez tiene 
‘ 1 ódio de 
todas las 

generacio­
nes.

Al salir 
de Pisa, 

el corazón 
se dilata 

en el pe­

se Primer punto del cuadro- 27. Segundo punto del cuadro. 2S. Tercer punto del cuadro.

L

á

H

1

31. Carreras iiecliasen los dos 
sentidos.

U : 1

: 29. Ultimo punto del cuadro-

cho. Aunque en ella se han vis­
to cosas muy buenas, también se 
sienten los primeros síntomas de 
la hipocondría.

S a l v a d o r  M a r í a  d e  
F á b r e o u e s .

LA PALOMA DEL DILUVIO
NOVELA OEIG1NAL 

de
ANGELA. GEVASSI

( Continuación.)

Es preciso que la mujer sepa, 
que las jóvenes sepan loque Dios 

y la sociedad

i-, Isf k-iu: •

4

i i»

%
35. Segundo punto del cuadro.

3.

-2 ». .IJL

36. Tercer punto del cuadro.

•22- Cortma-trasparenk'. 
'Véanse losnúnis. 23á40.)

37. Ultimo punto del 
cuadro.

Punto de tapicería calado. (Véanse los ndius. 21 á 37-)

*

exigen de
IMfÁ l'A Q Kfl Í/A ÍA ellas, para

q u e , dando 
de mano á 
egoístas y 
personales 

miras, fijen 
toda su aten­
ción enlaim- 
portancia,en 
la santidad 

de su ulterior 
destino.

Es preciso
también que se acostumbren á descon­
fiar del juvenil entusiasmo, que suele 
ser perverso consejero.

Se cree en un momento de efervescen­
cia, que siempre se podrán refrenar los 
sentimientos, dominar el corazón, pero 
la vida se compone de muchos momentos 
que no están iluminados del mismo mo­
do por los resplandores de la fiebre.......

La vida es larga..... al entusiasmo sucede el anonada­
miento, á la energía la flaqueza: lo que se ha m id o  por un 
instante vencer nos vence: lo que se ha querido aborrecer 
se ama; sólo los que se asimilan á los ángeles pueden triun­
far en esa lucha sorda, encarnizada, eterna......  del alma
contra sí misma.

¡Ay Rosario, ay de de mí! Yo era una niña como tú;
sencilla, buena é inocente como tú ......Amaba á un jóven
de mi edad, compañero de mis juegos infantiles.

Había
------■ .—- — ------- —̂ 3 empezado

á amarle 
desde 

siempre.
Nu ten­

go un solo 
recuerdo 

de mi in­
fancia que 

DO vaya 
unido á su 
recuerdo.

Mi in ­
fancia filé 
una tiesta 
continua­

da del co­
razón : á 

todas par­
tes íbamos 

juntos, 
compar­

tiendo lá­
grimas y 
sonrisas.

Kos lla­
maban los 

novios: 
cuando 

nos veian 
pasar asi­

dos del 
brazo, los 

vecinos
l't ■  solían de­

cir: ahí 
van Pablo 
y Virgi­

nia, ó ahí 
van los

Jcncta pura I.i cortina núin. 22Ayuntamiento de Madrid
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amantes de Teruel. Xuestros padres lo velan; nuestros 
padres lo sabían. Amigas ambas familias, todos creían 
que sólo aguardaban á que fuésemos mayores para con­
vertir los lazos de amistad en lazos de parentesco.

¿Cuándo se cruzó por prirnera vez la palabra amor 
entre nosotros?

¡No lo se! Nos amábamos como hermanos; no ambi­
cionábamos más que ser hermanos.

Una tarde fuimos todos los jóvenes del lugar á una ro­
mería : los demas se puf^ieron á bailar: nosotros nos sen* 
tamos el uno al lado del otro sobre las viejas raíces de
un árbol que estaban al descubierto.

La tarde era poética y deliciosa: una tarde de prima­
vera......

Aunque el sol ya se iba acercando á su ocaso, los pá­
jaros cantaban todavía en la enramada; todavía zumba­
ban los insectos vestidos de oro y plata en torno de las 
flores.....

El aura nos traía entre balsámicos perfumes los ecos
de la naturaleza, que son himnos de amor......

Nos contemplábamos en silencio, y nuestros corazo­
nes latían con una fuerza desconocida.

Yo cogí una rosa silvestre, y mirándome en un lím­
pido arroyuelo que corría á nuestros piés, me la coloqué 
en el cabello. Me párecí muy linda así......También de­
bí parecérselo á él, porque me dijo conmovido:

—Te sienta bien esa flor; pero quisiera que me la 
dieras......

La desprendí con presteza de mis trenzas, y se la en­
tregué confusa y temblorosa.

El aspiró largo tiempo y en silencio su perfume......
después la besó......

Yo no sé lo que sentí en el alma......
Algo como si se hubiese abierto el paraíso, mostrán­

dome de repente sus magníficos resplandores......
Dos mariposas blancas se perseguían revoloteando 

sobre la hierba; dos pajarillos se picoteaban amorosa­
mente, balanceándose sobre una misma rama.

—¿Se amarán como nos amamos nosotros? murmuró 
él en voz baja.

Luégo añadió, en voz más baja aún:
— ¡Qué dicha! ¡vivir juntos en un mismo nido! ¡cobi­

ja r  juntos á los hijuelos nacidos de su amor!.....  ¡oir
juntos después los alegres píos que^éstos esparcirán por 
la floresta...

Calló......
Guardamos ambos un prolongado silencio, fijas sus 

miradas en mis miradas: anegados ambos en un océano 
de inexplicables delicias.

Deshojó la rosa; se arrancó un mechón de sus largos 
cabellos blondos; hizo una trenza, engarzó los pétalos 
eh la trenza, formó un anillo y me lo [puso en el dedo.

Yo rompí á llorar; pero bien vió él que eran lágri­
mas de gozo. También á sus ojos asomaron algunas lá­
grimas que se balancearon como perlas entre sus pesta­
ñas ántes de caer sobre mi mano.

No pronunciamos ni una sola palabra, pero nuestros 
corazones se habían unido en una misma y única palpi­
tación, haciéndonos esposos delante del Altísimo.

¡Ah! cómo expresar las delicias del regreso, apoyada 
yo en su brazo, sintiendo sus extremecimientos de pla­
cer; cómo referir los dorados sueños que mo mecieron 
durante aquella noche feliz nunca olvidada, ni el gozoso 
despertar bendiciendo á Dios, al sol, á la naturaleza, á 
todo ese inmenso armónico conjunto, estrecho, sin em­
bargo, para contener mi júbilo.

Y  la embriaguez de los dias siguientes, de los meses 
siguientes, engalanados todos con el prisma de la dicha 
y la esperanza...

Pero llegó ua dia en que el fol veló su luz, en que la 
nataraleza apareció á mis ojos como muerta.

Aquel dia había visto á un hombre ya anciano en la 
casa grande vecina de la nuestra.

Me miró, y  me extremecí con su ardorosa mirada: 
me habló, y aún más me extremecí al oir el eco de su 
voz... Presentía un peligro, sin saber cuál pudiera ser... 
Subí á mi cuarto dolorosamente conmovida, y  en mu­
chos dias no volví á bajar al jardín de nuestra casa, que 
estaba contiguo al suyo.

Pero él no mo había olvidado...
I Ay! mi vago presentimiento, del que no había habla* 

do á nadie, se realizó.
Cuando ménos lo pensaba, me llamó mi padre, y 

me dijo que nuestro vecino había pedido mi mano,

Me hizo una pomposa enumeración de las ventajas 
que me ofrecía este matrimonio: de las riquezas, la po­
sición social y el aristocrático nombre que adquiriría 
si lo aceptaba.

Yo rompí á llorar: conjuré á mi padre con las más 
fervientes súplicas que no me vendiese por un poco’de 
oro, que no sacrificase mi dicha á un poco de oro. Mi pa­
dre fué inflexible; también mi madre lo fué.

Estabíin orgullosos, desvanecidos, por lo que ellos 
llamaban mi fortuna.

No supliqué yo solamente; lloró y suplicó él; suplicó 
el anciano cura, que comprendía los desastres que de­
bían necesariamente surgir de tan desigual unión...

Todo fué inútil.
Me pusieron en la dura alternativa de aceptarla ma­

no de aquel anciano, ó ser arrojada de mi casa, lleván­
dome por único patrimonio la maldición de aquéllos 
que me habia dado la existencia.

Tras largo luchar cedí...
¿Debíceder?... ¡Ah, no!
Podía, por filial obediencia, conservar perpétuamente 

mi corona de virginales azucenas; nunca prestar ante 
Dios un falso juramento.

No, no debí ceder...
Que no se acerquen al ara sacrosanta, las que no sien­

tan su corazón dispuesto á cumplir los deberes que se 
imponen; que no se acerquen las que no puedan dar to­
da su alma al hombre que las entrega vida, fortuna y 
honra!

¡Cedí!...
Me vistieron de raso, me cubrieron de perlas y 

diamantes, me condugeron al altar. ¡Ah, que mi explén- 
dido vestido me parecía una mortaja y una tumba el al­
tar: ¡hubiera querido que^ verdaderamente se trocasen 
en mortaja y tumba!

Al dia siguiente le dejé á éh dejé á mis padres, á mis 
amigos: abandoné mi risucñojpueblo, mis montes y mis 
valles: los arroyos murmuradores, en cuyas orillas ju­
gaba, la praderita cercana esmaltada de ñores, adonde 
llevaba á pastar mi corderito negro. Tuve que despe­
dirme hasta ¡de mi perro fiel; ha«ta del gilguerillo, que 

, solia despertarme con su canto, viniendo á posarse en
mi ventana.

Vine á habitar en este viejo y triste caserón poblado 
de autómatas.

Aquí todo se hacía metódica y sistemáticamente.
No se tenían en cuenta ni los antiguos hábitos ni la  

extremada juventud.
Me parecía estar sumergida en un mar de hielo: me 

parecía que un hálito frío y penetrante iba poco á poco 
helando la sangre de mis venas.

Aquí sólo se hablaba de deber: deber austero que sí 
se engalanaba con algunas flores, eran pálidas é ino­
doras, como las que crecen en los cementerios.

Me sobraban las comodidades materiales, me faltaba 
el alimento del espíritu, el pan del alma: me faltaba 
amor. Veneraba á mi A rid o , que era bueno y con­
descendiente para mí; respetaba á mi suegra y á mis cu­
ñados que me trataban con suma deferencia, pero no 
amaba á nadie, no vivía para nadie; no sabía cómo dar 
empleo á los sentimientos tumultuosas que se desbor­
daban de mi corazón.

Mi existencia ae hizo intolerable; volvían en tropel, 
y á pesar mió, los dulces recuerdos del pasado, á perse­
guirme de dia, á tu rbar mi sueño por las noches...

Carecía de todadefensa contra los asaltos de la pasión: 
no podía fijar mi atención en ninguna idea que sostu­
viese mi ánimo y lo elevase sobre las mezquindades de 
la tierra.

En esta casa no se rezaba, no so creía...
Si no se habia extinguido completamente la fe de mis 

primeros años al contacto glacial de mi nueva familia, 
no era bastante ardiente para refugiarme en la religión 
y buscar amparo en Dios.

' Sucedió entónces lo que debía forzosamente suceder.
Falta de cariño, coloqué el mió en quien ménos de­

biera.
Una doncella de la casa, jóven y alegre, pareció com­

padecerse del aislamiento de mi alma: dió los primeros 
pasos para acercarse á mí envueltos en delicadas aten­
ciones: era amble é insinuante, y me arrancó uno por 

. uno todos mis secretos.
Empezó á hablarme de él: no quise oirla al principio; 

después la escuché; después entablaba yo misma la

grata, seductora, interminable plática, que así se va 
descendiendo, sin sentir, por la pendiente del Crimen...

La enseñé unos versos que él me habia escrito cuan­
do éramf s prometidos, y  que yo habia tenido la flaqueza 
de guardar: me los ponderó mucho, y  áun me los jidió 

. con insistencia para aprenderlos de memoria
Y los aprendió en efecto, recitándolos sin cesar en mi 

presencia.
Un dia me sorprendió trayéndome una carta de éh 

no quise recibirla, ni aquélla ni otra que vino después; 
pero vino la tercera, y no sólo la recibí, sino que la leí 
cien veces y  cien veces la cubrí de besos.

Luégo se trató de que yo contestase, y tras largos 
combates accedí; más tarde de que le concediese una en­
trevista, la última, pues debía partir para América, de 
donde juraba no volver jamás.

Y  en América le creían sus parientes, pues le habían 
visto embarcarse en un buque que se daba á la vela; 
pero él habia vuelto secretamente á tierra, y habia lle­
gado secretamente á Madrid, con el único y exclusivo 
objeto de darme un postrer adiós.

¡Ah, Rosario, niña mia! si te  dicen que se puede 
triunfar de nosotros mismos, cuando ya, provocado el 
peligro, la sangre hierve en nuestras venas, y el fuego 
de la pasión deslumbra el entendimiento, respóndeles 
que mienten.

La fortaleza del hombre, y particularmente la de la 
mujer, estriba en evitar el peligro: porque la Santa Es­
critura lo ha dicho: qiden ama el 'peligro perece en él. Se 
puede detener al bruto cuando la mano del hombre su­
jeta las bridas; es imposible contenerlo cuando sueltas 
las riendas, desbocado y furioso, emprende la  desorde­
nada rápida carrera.

Es preciso que vivan alerta los que quieren ser vir­
tuosos: es preciso que se persuadan de que el delito no 
está en su perpetración, sino en acariciar con deleite, el 
primer halago de ilegitimo goce que se ofrece á nuestra 
mente.

¡Ah, tú  no sabes cuán ingeniosa es luégo la imagina­
ción para excusar, para alentar, para santificar el deseo. 
Como el deseo llega á ser vehementísima pasión, y  co­
mo la pasión conturba y extravía la conciencia!

Cuando se llega al paroxismo de la pasión, todo se ve 
al través de su engañoso prism a: es una ilusión óptica 
como la que ofrecen los panoramas: se ven distintamen­
te paisajes encantadores y  soberbios palacios, en donde 
no hay más que un lienzo pintojereado con colores 
bastos.

Vijila siempre á tu pensamiento, para arrancar el tor­
cido así que nazca: el que bordea un lago, recostado en 
BubarquillaJ puede, si ve que las olas empiezan á en­
cresparse, saltar al florido margen; el que á pesar de que 
las olas se encrespen se empeña en cruzar los pérfidos 
cristales* ¿cómo puede responder de que el frágil leño no 
zozobre y no le sepulte en el abismo?

¡Ah! si hubiese estado á mi lado mi buen cura don 
Gregorio, mi dulce padre espiritual: ¡él que resolvía con 
su sencillo y persuasivo lenguaje las dudas infantiles de 
mi alma! Eltambien me hablaba del deber; pero no era 
el deber árido y ír ís te  que se invocaba en aquella casa: 
tenía por recompensa, ademas de la propia satisfacción, 
las bendiciones del cielo. El sabía ofrecer oportunamen­
te á mis ojos para confortarme, el cuadro conmovedor y 
sublime de nuestra redención: los sufrimientos del Dios- 
hombre, los dolores de la Madre solitaria, el heroísmo 
de los Santos, que abrazaban sin vacilar la Cruz, para 
seguir al Divino Maestro en su peregrinación de lá­
grimas.

¡Ah! que el hombre, omnipotente para dominar, para 
trasformar, para embellecer la materia, no lo es para 
llenar el vacío de su alma, que desde que nace siente la 
nostálgia de los cielos. Fuerte contra los séres inferiores, 
es débil contra sí mismo.

Necesita, como Arquímedes, un punto de apoyo para 
elevarse á los espacios, que constituyen su elemento.

Cuando perdido entre el dédalo oscuro de sus embra­
vecidas pasiones, vacila, necesita que alguna mano sal­
vadora ponga entre las suyas el hilo mágico que le.con- 
duzca de nuevo hácia la luz....

Y si todo esto necesita el hombre, ¿qué' será de I» 
mujer, débil, poética, soñadora?

La mujer, dotada de una sensibilidad exquisita, de un 
innato, inmenso amor, pero tímida y pudorosa al mis­
mo tiempo, no se atreve á revelar á sus mayores los ine-
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fables misterios de su alma, y la que no pueda confiar­
los al que es representante de Dios sobre la tierra, casi 
siempre desinteresado y rico de experiencia en el invio­
lable secreto de la confesión, los confiará á una amiga ó 
á una criada, que convertida en cómplice, dejará su h o ­
nor hecho girones.

Estaba la anciana sumamente agitada al hablar así; 
quiso interrumpirla Rosario, temerosa deque la acome­
tiese algún acceso; pero ella prosiguió con mayor vehe­
mencia.

—Se convino en que él penetraría por el jardín, á un 
cuarto bajo donde se guardaba la ropa blanca: se convi­
no en la noche y en la hora; las once, porque en casa 
nos recogíamos temprano.

No tiene el infierno tormentos iguales á los que yo ex­
perimenté al ver ponerse 1 1  sol, salir la luna: no sé cómo 
no estalló mi corazón cada vez que dió la hora; cuaudo 
conté las lentas, interminables campanadas de las once, 
creí volverme loca...

¡Ah! j.qué placer era aquel que tan suave me fingió ei 
deseo, y que venía precedido de martirio tan horrendo?

Hasta entónces la vergüenza, los remordimientos, las 
■dudas, habían combatido y torturado mi alma.

Al oir aquellas campanadas, que se me antojaron fú­
nebre doblar á muerto, se paralizó la sangre en mis ve­
nas, cesé de pensar y de sentir...

Todo giraba en torno mió: de todos los ángulos del 
aposento parecían alzarse medrosas sombras que me 
obstruían el paso: se me figuraba oir un concierto de 
plañideras voces queme gritaban \delenle\..

Y sin embargo bajé...
Bajé taml^leándome,' casi por instinto, .sin darme 

•cuenta ni de dónde iba ni de lo que iba á hacer...
¿Cómo releí ir la espantosa escena que se presentó 

luégo ante mi vista?
Rápida, breve, un segundo; un segundo que pesa 

como una eternidad sobre mi cabeza, sobre la cabeza de 
mis hijos...

Apénas, tanteando las paredes, llegué á la mitad de la 
estancia, ésta se iluminó de repente, apareciendo en el 
dintel de la puerta mi suegra y mi marido, que traían 
luces, miéntras uu hombre embozado en su capa saltó 
•de la ventana ai jardín y desapareció entre los árboles...

Al verle huir, mi marido, desatentado y ciego, se 
abalanzó hácia mí, apuntándome con una pistola...

Pero casi al instante cayó al suelo como herido por 
un rayo, víctima de una apoplegía.

Y el mismo rayo debió alcanzarme á mí, porque que­
dé petriLcada é inmóvil, miéntras doña Frisca, dando 
.grandes voces, corría á levantar á su hijo...

Acudieron á sus voces los demas individuos de la fa ­
milia, los criados, y hasta los vecinos,..

E: escándalo fué completo.
Entónces, no sé aún bim  si por traición ó compa­

sión, la doncella me arrastró fuera de la estancia y  de la 
casa, y  me condujo á la de una parienta suya, en donde 
permanecí muchos dias enferma y delirante.

Mi marido no había muerto: vivía, pero arrastando la 
lúgubre existencia de los que pierden el uso de sus 
miembros; vivía, pero vivía sin alma, pues mi traición 
se la habia destrozado y muerto.

Quise verle; quise decirle que su honor no habia su­
frido menoscabo. Doña Frisca no lo consintó. Habia 
abandonado mi casa en medio del escándalo; no debía 
volver á pisar sus umbrales.

¡Oh, cómo á la luz liniestrade aquella imprevistaca- 
tástofre vi toda la enormidad de mi culpa!

Pero ¡ah! Rosario, ¡ah! ¿qué fué de mí cuando pasado 
algún tiempo, sentí que un d'vino huésped germinaba 
en mis entrañas; cuando reconocí con horror que habia 
manchado ef templo que debía servir de morada al divi­
no huésped?

¡Iba á ser madre!... ¡Madre! ¿Lo oyes?
¡Y el fruto de bendición que me mandaba el cielo 

nacería entre el deshonor y el ódio, y más tarde se aver­
gonzaría de ser mi hijo!

¡Necia de mí, insensata de m í, que jamás habia pen­
sado en el fin primordial para que fui creada!

Porque el triunfo de las pasiones no representa sola, 
mente la victoria de la virtud, representa ademas la paz 
de la existencia, el porvenir , la felicidad de los séres, de 
quienes Dios y el mundo nos han hecho solidarios.

¡Ah! no se piensa en nada de esto cuando la pasión 
nos halaga, cuaudo nos solicita la pasión... La vergüenza

y los remordimientos vienen después, con su horrible 
cortejo de sobresaltos y de penas.

Y" ya no era posible retroceder, no habia redención 
posible... ¡é iba á ser madre!...

¡Desventurada de mí! ¡Oh, cómo atenta á los movi­
mientos del invisible adorado sér que se albergaba en 
mis entrañas, cambió todo en mí; fuera de mí!... ¡Cómo 
comprendí la santidad del matrimonio y se trocó en in­
tenso amor hácia el padre de mi hijo, la frialdad que án- 
tes me inspiraba!.. .

Pero en vano intenté obtener una reconciliación; en 
vano supliqué que me permitiesen verle, volver á su la­
do, aunque fuese en concepto decriada-..

¡Mi marido fué inflexible! y áun más lo fué su ma­
dre...

¡Inflexible! ¡Inflexible! ¡Dura y helada como la pie- 
di*a de un sepulcro!

No quiso creer que la sangre que corría por las venas 
de mi hijo era su propia sangre; que el alma de aquel 
ángel que iba á venir al mundo era esencia de su alma... 
^No quiso creerlo... no!

En vano pasé los últimos dias, las últimas noches, 
arrastrándome de rodillas sobre loa umbrales de la casa 
que habia sido mia... No quiso verme, no quiso oir­
me... No permitió que me viese ni me oyese mi ma­
rido...

Hizo m ás: ¡tan implacable fué!
Consiguió que mi marido emprendiese un viaje á la 

casa en donde lo conocí, acompañado de su hermana, 
con el pretexio de que los aires del campo mejorarían 
su salud; en realidad para quitarme el más leve resto de 
esperanza.

En medio de tantas torturas, en medio de tantas lá­
grimas, di á luz, no un hijo, sino dos; dos gemelos, 
hermosos como los ángeles, condenados desde ántes do  ̂
nacer á vivir sin padre, lin nombre, sin fortuna...

Quiso criarlos y no pude... las fuentes del néctar, 
preparado para su alimento, las habia secado el dolor...

El médico que rae asistía, no sé si compasivo ó cruel, 
los arrancó de mis brazos para llevarlos á un asilo á 
donde van los desheredados-de la vida...

¡Ay de mí! ¿Qué sucedió despucs? No lo sé... Creo 
que estuve loca...

Creo que yo también pasé algunos años en el asilo á 
donde van aquellos á quienes Dios, por castigo, arre­
bata la razón...

El médico, compadecido de tantos y tantos sufri­
mientos, jamás me abandonó...

Cuando estuve más tranquila, más en posesión dem í 
misma, me dijo que mi marido habia muerto; que mis 
hijos habían sido recogidos por mi suegra; que ella se 
obligaba á encargarse de su educación y de su porvenir, 

"y me ofrecía alimeatos y una estancia en su casa, si 
consentía en vivir en ella reclusa y penitente, sin vol­
ver jamás á ver á las prendas de mi alm a. . .

¿Comprendes tú el horrendo, inexplicable sacrificio?
Pero era el único que podía hacer por mis hijos, y lo 

hice...
El médico me prometió, para calmar mi dolor, que 

iría á verlos, y los llevaría en mi nombre dos Crucifijos 
iguales, herencia inmemorial de mi familia, trayéudome 
en cambio un rizo de sus cabellos...

jHélns aquí! prorumpió la anciana con vehemencia, 
mostrando un medalloü que llevaba pendiente del 
cuello...

Se arrancó el medallón, lo abrió, sacó dos rizos, ne- 
• gro el uno, rubio el otro, y estalló en sollozos...

Pero de pronto su mirada se fijó llena de espanto en 
la ventana, y permaneció muda, aterrada, inmóvil.

Creyóla Rosario presa de uno de sus accesos, se abra • 
zó á ella, pero siguiendo la dirección de su mirada, vió 
dibujarse junto al marco de la ventana el rostro fatídico 
de Zoilo.

El perverso muchacho, que estaba cogido al árbol, al 
verse descubierto, saltó dentro de la estancia.

— ¡Ahora eres mia! ahora no te puedes escapar, dijo 
con su cínica y fría sonrisa acostumbrada. Te he expia­
do, te he seguido. Así que te vi subir al desvan com­
prendí á donde ibas... Conozco perfectamente el cami­
ne. .. Más de una vez seguí á Lucía...

Vamos, tia Teresa, añadió, no ponga Y. esos ojos tan 
espantados; no tiembles así, Rosario. No creas que soy 
el diablo, y voy áarrtbatarfe por los aires.

No señor; saldremos por la puerta.

lié  aquí la llave mágica que nos la abrirá... Jálela 
procuré, afortunadamente, cuando quise penetrar los 
misterios de este cuarto...

Con que vamos, niña, en marcha...
Ten entendido que si no me sigues de grado, tendrás 

que hacerlo por fuerza... Abajo nos aguarda un coche» 
y el cochero subirá á ayudarme en cuanto dé un silbi­
do... Nadie habita en esta parte de casa... La cilleja 
está desierta...

—Pero malvado, ¿qué intentas? gritó la anciana des­
pavorida.

—Tom a, dijo Zoilo con cínica calma, llevármela 
adonde me plazca, para que mañana tenga porprecision 
que casarse conmigo, dejando c n  un palmo de narices 
á Antonio y á Valerio, á Valerio sobretodo, que la ama 
como un loco, sin a’reverse á decírselo, y á quien va á 
suplantar con sumo gusto, el conjunto de todos los vi­
cios y de todas las fealdades, como él me llama...

Y se echó áreir con una risita irónica y siniestra,..
—Sal de aquí por la puefta ó por la ventana, como 

quieras, gritóla reclusa, pero véte...
El semblante de Zoilo se contrajo, tomando una ex­

presión horrible.
Basta de bromas, dijo con voz sorda. Yo no soy Va­

lerio... Yo no retrocedo d^ l̂ante de nada; ni áun del cri­
men; cuando no me dan las cosas me las tom o...

y  se adelantó frió y resuelto hasta R osare, que con 
las manos juntas, pálida y aterrada, habia ido retroce­
diendo hasta el último extremo del aposento, como si 
esperase que se abriese el muro y la ocultase á su ene­
migo.

— ¡Jesús, acúdenos! clamó la anciana,
—Dios no se mete en estas co^as, dijo Zoilo, y asien­

do á Rosario por un braz >, la arrastró consigo, á pesar 
de su resistencia y de sus gritos.

Pero al acercarse á la puerta, ésta se abrió, y  apare 
cieron en su dintel Félix y  la tia Martina.

X V II.

iijQuién se engaña y quienes son los engañados? ¿Es 
el alma mundana que no encuentra más que cruces de­
bajo de las flores, ó es el alma cristiana que no encuen­
tra más que flores debajo de las cruces?... E  te es un 
asunto que debe meditarse detenidamente, it

ttEl que desee amar debe creer. El que quiera ser fe­
liz amando, debe darse á Jesucristo. El amor es de to ­
dos los tiempos; para ese amor el corazón no tiene edad; 
El bien es hermoso. Dios es amable; pero par.a ver las 
bellezas del bien y gustar de la suavidad de Dios, se 
necesita un corazón puro. El temor de Dios, purificando 
el corazón, le abre al amor, n

Esto leia doña Frisca en voz alta, teniendo por audi­
torio á Esperanza y á D. Diego, tendida la primera en 
el lecho, recostado el segundo en su sillón de ruedas.

Estaba doña Frisca sentada junto  á la ventana, hasta 
donde subían ya entrelazados los botones de las rosas, 
próximos á abrirse, miéntras los reflejos del sol ponien­
te doraban su blanca cabellera.

Sus facciones severas fciempre, tenían un sello me­
lancólico que las hacia más venerables; su voz seca y 
vibrante, habia adquirido inflexiones más suaves.

Dejó el libro abierto sobre sus rodillas, sequiló los 
anteojos, y se quedó por algunos instantes absorta y 
meditabunda.

— Madre, preguntó Esperanza, ¿quién es el que 
escribe esas coías tan beFas?

—Augusto Nicolás, hijamia, respondió la abuela, ex- 
tremeciéndose como si saliese de un profundo letargo.

— ¡Qué bien expresa lo que yo siento! exclamó la ni­
ña con exaltación. Pronto, pronto, es preciso darse á 
Jesucristo, si se quiere ser feliz amando, y vivir aman­
do en la otra vida.

¡Cuánto le agradezco á Benjamín que me Inaya 
traído ese libro! Así habla él; así me hablaba mi madre, 
teniéndome sobre sus rodillas, y cubriendo mi frente de 
apasionados besos ¡Oh, madrecita mia, siempre me pa­
rece estarla viendo, con su rostro pálido, sus rizados 
cabellos rubios, sus ojos azul de cielo!... Esta noche 
soñé que estaba al lado de mi cama, y me decía ten­
diéndome los brazos: Ven: ven conmigo al Paraíso...

—No pienses estas cosas, niña, imerrurapió viva­
mente doña Frisca. Piensa como ántes pensabas, en los 
hermosos campos de Elanchove, adonde iremos así que 
te restablezcas.

Ayuntamiento de Madrid
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39. Calados para 
la

cortina núm. 22.

Acabas de nacer, no puedes morir: no ostentas 
como nosotros una diadema de plata: no has salu­
dado como nosotros cerca de setenta inviernos...

—¡Ayer se murió mi gilguerillo! suspiró la 
niña, mostrando la jaula vacía, 
pendiente del techo. Me lo tra ­
jeron casi desde el nido: ¡estaba 
tan contento, piaba tan alegre­
mente!... de pronto batió las 
alas y  quedó inmóvil; ¡estaba 
muerto!

— ¡De todo sacas motivos de 
tristeza, exclamó la abuela en 
tono de reconvención, pero con 
la voz llena de lágrimas ¡Sabes 
que nos aflijes y no te importa!..

— ¡Abuela, abuela mia! ¡Abue- 
lita de mi vidal 
exclamó Espe­
ranza, estallan­

do ensollozos,perdóneme V ...
He hecho mal; hago mal......
Pero, esta enfermedad se pro­
longa tanto!.......¡Siento que
cad.» día me van faltando las 
fuerzHíI......

—Ayer augurabas que no 
verías florecer estas rosas, re­
puso la abuela, y m ira: hé 
aquí un capullo abierto.

Arrancó convulsivamente la 
ñor, y se la llevó á su nieta.

Esta circuyó el cuello de la
PATi <ítT\VvríB l . T CíxIacIo íiTiudíKlo (iHí̂ ciAnic/anciana con amóos orazos, la 

atrajo sobre su seno, y cubrió 
de besos sus cabellos.

— ¡Cuánto la amo á V ., abuelita mía! dijo con vea 
duíí'e y acariciadora. ¡Oh, no quiero dejarla á V. ni á 
mi padre, ni á Rosario, ni á Benjamín, ni á nadie de 
cuantos me rodean, y son tan buenos para m i.... pero... 
aunque Dios lo dispusiese de este modo, ¿qué importad 
¡Xos juntaríamos on el cielo!

—Duerme ahora un poco, descansa un poco, dijo la 
anciana, procurando ocultar su emoción. Estás fatiga­

da; descansa.
La dió lamedicina, la 

arregló las sábanas, im­
primió un beso en su 
frente, y fué á sentarse 
de nuevo junto á la 
ventana.

i

' i

Diccionario es una verdadera enciclopedia, una 
enciclopedia abreviada, resúmen de los conoci­
mientos modernos, de las más autorizadas opi­
niones y de los progresos novísimos en ciencia, 
arte, tílosofia, literatura historia, 
lengüística, arqueología, etc., etc.
El Dif.cionario del Sr. Barcia viene 
á ser, por tanto, un conjunto de 
diccionarios de cada una de esas 
ramas del saber humano, donde el 
filósofo, el literato, el filólogo, el 

arqueólogo, el militar, el diplo­
mático. en una palabra, todos los 
que se dedican á los estudios 
científicos y literarios, pueden 

hallar cuantos datos, juicios y 
noticias de todas clases les pue­

dan convenir.„  , , 40. Caladosparu
E scr ita  la  obra la cortina nú­

mero 22.

•íl. Pafiuelo de punto. (Véase el núm. 51.)/,1

bajo un plan 
perfectamente estudiado y con 
sujeción á un método tan se­
vero como ingenioso; ador­
nada con las galas del estilo y 
la pureza de la forma que tan­
to distinguen á su autor; enri­
quecida con un inmenso cau­
dal de voces, que pertenecen 
al léxicon de la erudición uni­
versal, y no solamente al de 
una nación, así como también 
con el de innumerables defi-

43. Calado hecho en bastidor para 
la esclavina núm. 4.|.

melones y acepciones que re­
velan un profundoconoeimien- 

to de nuestra lengua y de las que contribuyeron á formarla, 
difiere el Diccionario cuestión de los publicados hasta el 
dia en pensamiento, plan, forma y método, y los supera en
riqueza de voces, novedad de la exposición, ^ lleza  de estilo■ -  -

i

{ .S e  e o n t i m e a r á . )

CORRESI'ONDENCIA.
Carlota.—Una viuda 

lleva al ménos seis me­
ses de luto figuroso; 

-Ék regular es
un año: los mantos 
se estilan muy lar-

1•t «•
m

1' 1 t 1Ls

m
'fil■'i

\*. l< 1 1 1V •
f míi/ ,1ti

é Ínteres de cónjunto. La obra del Sr. BárcR bastaría para 
crear un nombre á su autor, si no le tuviera ventajosamente 
conquistado con tantas otras que le han colocado, desde 
hace muchos años, entre nuestros primeros escritores. En 
cuanto á la parte material, de suyo delicada, por la mucha 
composición que tiene de sánscrito, liebreo, griego, latín, 
árabe, etc., debemos decir que 
es sumamente correcta y es­
merada. Recomendamos la ad­
quisición de tan importante 
obra, úna de las más not.ables 
y útiles que en nuestros dias 
se publican.

•IC y 17. Abrifo con capucha {Fatron: pliego del lá por el 
derecho, núm- iV,fiss. 22á27.)

EXPLICAC19NDEL,FIGI]R1N 1.429 
F ia . 1 Traje de paseo ij 

Este elegante tiaje de 
invierno, se compone de fal­
da de faja de color oscuro, 
cubierta de volantes plissés 
de raso que suben unos enci-

HfU-•

‘fSaBT̂

r 2 3

44. Abrigo con esclavina depasama- 
nería. (Véanse losnúius. 42 y 43. 
(l'atron; pliego del Is por ei reves, 

núii). XI, liga. 5i á 50 }

Una amable .'Uteri- 
lora. — Me aseguran 
que para detener la 
caída del cabello y vi­
gorizarlo, es excelente 
la pomada de oso ó el 
agua de quina.

También es muy 
bueno frotarse la ca­
beza una vez al dia con 
quina disiieltu en rom.

»op y muy anchos.
Prórima á regre­

sar.—La visitas pa­
rece que será la for­
ma clásica de este 

invierno; aunque 
con este nombre se 
designan las formas 
más variadas. Se 
hacfn muy largas en paño dia­
gonal, cheviot, género moscovita, 
llamado así porque son tejidos 
peludos pór el reves.

Las pieles estarán muy en 4S y 49. Fuelle de chimenea 
moda.

-T V -  • -Ar - /

K V \
fí/X Xí/.-V.-.l ' -.̂ '>1'ylrT*/.'

ma de otros á formar 
el delantero, y túnica 
paletotde aldetas aña­
didas, de paño doble 
con pasantes de seda, 
solapas y cuello de ra­
so. Sorabrep de fiel­
tro adornado con una 
pluma y lazosde raso.
y en-tous-cas de raso 

del color del vestido con encaje maíz 
y  forro del mismo color.

F ig , 2.* Traje de comida, teatro ó 
reunión.—Es de crespón de lana color 

Pintura en nnidera. de manteca, guarnecido de plis­
sés, ruches y lazos de raso.

45. Escalda del abrigo núm. 40 
'ratron : idiego del 18 por el reves, 

nÚDi. XI, lige. (4 áú'J )

Plisés de tul ene) es­
cote y  la h< caraanga, 
cruz y peineta de oru.

K-íi
r»>L R .V O B R A S

DE HOV4 .IXCEU CR.4SS1

Ha llegado á nues­
tra redaaion el cua­
derno núm.27del Z)*V- 
cionario general Hhno- 
lógico de la lengua 
española, que publica 
el distinguido escritor 
D . Roque Barcia. Es“e

que se hallandeventa 
en la A dm inistra­

ción de EL CORREO 
DE LA MODA.

nínA*vtrii

50. Punto para la cubierta TIlím. i«. *■2. liordado para el col're-baniiiicUinúm. 19.
_______________ X as Sras, Suscritoras á la 1.“ Edición recinirán el ' ‘..t irtiiM lUÜillNAUá 1429.

H t i U o r - i i r o p i e t a r i o ,  Carlos Grassi.

.51. Punto para el narmelo núm. H.

Marina. Narración 
histórica. 8 rs en Ma* 
drid y 10 en provin­
cias.

La ffola de agwi- 
Un tomo: 4 rs. 
Madrid y 5 m  pro­
vincias.

V

aÜ.v
tot.—[ 
e o rm ii i  
l ' U l l t O  
de cae
■T -'‘fa

r.a
princi]
anima
resjila
luces,
JOS y i 
tes de
escogí
pretej
gah«
ruajes
en el
más II
dos pt
cía. I
vida g
se dis
del in
envol’
afront
t ación
ficio r
menes
inviei
poco
mindt
to, pi
el íav
por 1<
cuerp
tidos
de cei
adorn
con ti
g u s to
niode
cache:
ro, c
fa llía ,
p legal
un pa
lantei
otro ;
troch
redin
delan
una f
túrm
la fal
van i
casac
enter
dose
del c
bullo
ciielli
l'i'i’d
Je 1h 
enmĵ  
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